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Dos libros

Realmente no se trata de un libro sino más bien de dos. El primero es 
una biografía de Vasco, con dos apéndices y una breve bibliografía (pp. 5-160); 
el segundo es una Guía bibliográfica (p. 161-348). La biografía es tratada en 
dos partes: la primera parte (1488-1537) se intitula “Humanista seglar” y 
cuenta con seis aparatos: I. Años de formación; II. Visión de la conquista; 
III. Los Tarascos; IV. Apasionado del derecho; V. Ordenanzas para un pueblo-
hospital; y, VI. Visión social. La segunda parte, “Obispo con mentalidad 
laical (1538-1565)”, añade dos unidades: VII. Trabajo pastoral; y, VIII. Dos 
viajes: El temporal y el eterno. Se anexan dos apéndices, “Testimonio de 
Cristóbal Cabrera (1515-1598)” y una bibliografía con algunos textos 
fundamentales. A partir de la página 161 inicia la guía bibliográfica, con siete 
secciones: I. Documentos; II. Libros; III. Publicaciones periódicas; IV. Para un 
estudio temático; V. Índice de autores; VI. Índice de editoriales; y, VII. Revistas 
y publicaciones periódicas. 

México en 1531

Es difícil imaginarse cómo era México en 1531 cuando Vasco de Quiroga 
llegó a la Nueva España, casi 10 años después de terminada la Conquista 
(13 de agosto de 1521). Fue uno de los pocos testigos de primera fila de lo 
que significó la Conquista con todos sus aciertos, así como con todos sus 
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errores y sus horrores. Tiene frente a sí una ciudad magnífica y a la vez extraña 
a los usos europeos, llena de una intensa actividad de destrucción y construc-
ción; con problemas humanos muchas veces enraizados en cuestiones jurídicas 
y en diversos conceptos sobre la conquista, la organización social y los derechos 
de los naturales que tenían los distintos grupos de españoles. Quiroga tiene 
frente a sí a un gran número de naturales que han quedado huérfanos y pobres 
y que andan por los tianguis y las calles buscando comer lo que dejan los 
puercos y los perros. El mismo Vasco escribe que su manera de vivir es un 
caos y confusión, que no hay quien entienda sus cosas ni maneras, ni pueden 
ser puestos en orden ni policía, ni estorbarles las borracheras ni las idolatrías, 
ni los malos ritos y costumbres. De poca ayuda resultaban la mayoría de los 
españoles quienes, junto con la Primera Audiencia, con justicia calificada como 
el “triunvirato de la indignidad y del desgobierno” se encontraban dando y 
quitando encomiendas, sometiendo a esclavitud a los indios y permitiendo 
que fueran herrados en gran número, ante protestas de los misiones que estaban 
en contra de tales maltratos y que usualmente no lograban más que atropellos 
y golpes por los oidores, quienes, por cierto, fueron amenazados de excomunión 
por Zumárraga. 

En resumen, cuando Quiroga llegó a la Nueva España la legitimidad del 
Imperio español en América, la pacificación y la organización social, consti-
tuían los problemas más complejos de los territorios conquistados.

Su historial

La tierra natal de Vasco fue Madrigal de las Altas Torres. Se disputa su fecha 
de nacimiento pero Arce la fija en 1488; la fecha de su muerte es el año de 1565. 
De noble cuna, pues su padre Vasco Vázquez de Quiroga fue gobernador y era 
poseedor de haciendas y mayorazgos, Vasco de Quiroga hizo estudios de bachille-
rato para luego licenciarse en cánones, mas su formación tuvo un fuerte orientación 
humanista. Alrededor de 1515 terminó sus estudios y debió ejercer la abogacía. 
El 3 de octubre de 1523, Carlos I de España y V como emperador del Sacro 
Imperio Romano Germánico, lo nombra Juez de Residencia en Orán al norte 
de África, ciudad cosmopolita con gran actividad comercial entre mercaderes 
europeos y del noreste africano. Llega como visitador en 1525 debiendo juzgar 
en una cultura distinta a la hispánica.
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Más tarde lo encontramos en Granada y, aunque no hay datos concretos 
de esta estancia, es de suponerse que esta ciudad tuvo gran influencia sobre 
Vasco; conquistada por los Reyes Católicos en 1492, Fray Hernando de Tavera, 
primer obispo de Granada, en atención a la gran cantidad de moros vencidos, 
aprendió árabe y mandó escribir gramáticas y catecismos en ese idioma. En 
Granada había que facilitar la convivencia entre moros, judíos y cristianos, 
así como evitar los métodos violentos de conversión de los primeros, quienes 
simulaban y pedían el bautismo. Además, junto a Granada se fundó el pueblo 
de Santa Fe como pórtico para América, por lo que es probable que el nombre de 
Santa Fe que dio Vasco a sus pueblos-hospitales tuviera su inspiración en el 
pueblo granadino.

En 1528, Vasco debió coincidir en la corte del Emperador Carlos con su 
amigo Juan Bernal Díaz de Luco, miembro del Consejo de las Indias, quien 
sobresale por su preocupación por los habitantes del Nuevo Mundo debido 
a las innumerables quejas que llegaban a la Corona sobre la actuación contra 
los indios “con crueldad pocas veces vista”; Cristóbal Cabrera, primer 
biógrafo de Vasco, relata que encontrándose en el Palacio Real le sobrevino 
una terrible angustia por no saber qué elegir, pues le ofrecían una magistratura 
o gobernación en España, un puesto en el Tribunal del Santo Oficio de la 
Inquisición, o bien una magistratura en el gobierno de las Indias. Queriendo 
tomar una decisión acertada, un buen día decide entrar en una iglesia y orar 
intensamente y no salir de allí hasta tomar un resolución seria sobre el querer de 
Dios. Contar lo sucedido allí causa gran admiración: lo cierto es que Vasco 
decidió atravesar el vasto océano para ayudar en la conversión de los indios 
a la Fe. El 2 de enero de 1530 Quiroga recibe de la Emperatriz Isabel la enco-
mienda en que le recuerda que ha sido escogido para el cuerpo de oidores de 
la Segunda Audiencia de la Nueva España, vistos los problemas de la primera 
audiencia, en particular con su presidente Nuño de Guzmán.

Cuatro oidores, entre ellos Quiroga, entran en la Ciudad de México- Tenoch-
titlán el 9 de enero de 1531. El Presidente de la Segunda Audiencia, que además 
era Obispo de Santo Domingo, llegó en septiembre, lo cual permite desahogar 
muchos asuntos. Vasco mismo da noticia al Consejo de Indias de que fue comisio-
nado para ir a setenta leguas de la ciudad para liberar a un grupo de dos mil 
indios, que habían sido despojados de su tierra y repartidos como esclavos por 
uno de los capitanes de Cortés, quien fue encarcelado y, además, el Marqués 
del Valle fue severamente reprendido. Un hecho notable es la reunión de los 
cinco miembros de la Audiencia con el obispo Zumárraga y los superiores de 
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las órdenes religiosas, con objeto de dar las provisiones convenientes a fin 
de resolver asuntos complejos en relación con los indios. Discuten si son 
esclavos o vasallos de su Majestad y, en su caso, si deben o no pagar impues-
tos. Tratan de determinar si es o no conveniente el que se siga repartiendo indios 
entre los españoles con el método de las encomiendas y, si éstas deben ser 
permanentes y hereditarias. Incluso, algunos como fray Domingo de Betanzos, 
provincial de los dominicos, fue del parecer que todos los indios fueran encomen-
dados para evitar la explotación que se estaba dando. 

Vasco y los otros oidores miran con perplejidad la suerte de los naturales 
y son conscientes de la urgencia de lograr que puedan vivir civilizadamente; 
el término que Quiroga usa repetidamente es “vivir en policía” para referirse 
a la vida social con orden al que quería invitar a los indios, los cuales vagaban 
por las calles entregándose a los vicios y perdiendo el miedo a los españoles, 
mostrándose cada vez “más atrevidos y guerreros”. Los oidores ven la nece-
sidad de capacitar a los naturales en los distintos oficios para contar con gente 
capaz que pueda entender que tiene futuro. Quiroga siempre pensó que los 
señores indios podían destinar mancebos hábiles para ponerlos con oficiales 
castellanos de todos los oficios para que se desempeñen como aprendices, 
primero, y después como maestros, ganándose la vida como cristianos honrados. 
Igualmente podrían aprender técnicas agrícolas y comerciales, pues en los indios 
concurren grandes habilidades y discencia. En su Carta al Consejo de las 
Indias hace notar que los indios desde muchachos se crían y doctrinan con gran 
diligencia porque naturalmente tienen nata humildad, obediencia, y menospre-
cio del mundo y desnudez, son como tabla rasa y cera muy blanda. Y de los 
indios que han recibido alguna educación afirma que tienen muchas cualidades. 
Es constante Vasco en descubrir aspectos positivos de las personas indígenas, 
pues muchos de ellos además de saber lo que a muchos cristianos conviene, 
saben leer y escribir en su lengua y en la “nuestra” y en latín y cantan canto llano 
y de órgano, y saben apuntar libros de ello harto bien.

Quiroga habla con perplejidad y congoja, y se ve en aprietos cuando le piden 
remedio a la difícil situación, pero poco a poco ve claro que la solución está en 
la realización de lo que para él es un sueño: “crear pueblos nuevos”.

Pueblos nuevos que, trabajando y rompiendo la tierra, a los indios  
mantenga y estén ordenados “en toda buena horden de policía y con santas y 
buenas y católicas hordenanzas”. Quiroga busca combatir la esclavitud, pero 
no actúa con ingenuidad pues pondera las consecuencias que se siguen 
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de dar libertad a los indios; así lo explica a la Reina: “Con no haber esclavos 
y moderar los tributos, aflojarán las minas y habrá bajas en ganado y mercaderías. 
Las ovejas que valían siete y ocho pesos de minas, ya son a cinco. Los que 
compraban mercaderías se detienen, y con no bajar los mercaderes habrá 
algún estanco”.

Vasco confía plenamente en la capacidad de los hombres, de las personas, 
de los indígenas para desarrollar sus cualidades. Muchos de sus contempo-
ráneos prefirieron ver supuestas deficiencias en esos hombres e incluso cuestiona-
ron su racionalidad; baste con recordar la famosa polémica de Valladolid 
(Junta de Valladolid 1550-1551) entre Ginés de Sepúlveda y Bartolomé de 
las Casas. Vasco estaba convencido de la grandeza que tiene cada indio por 
ser un ser humano. Y precisamente porque cada hombre es libre y responsable 
hay que respetarle todos sus derechos y confiar en él. Cree en el hombre y en 
su capacidad de desarrollo y de ser mejor. Esto quizá no podían los naturales 
explicárselo con claridad pero entendían que alguien que los quiere se fija en 
ellos, los respeta y les da las condiciones para, si lo desean, poder hacer cosas 
grandes por sí mismos y por los demás. Por eso la actuación grandiosa de Vasco 
es la suma de la actuación de muchos naturales en los que confió y a los que 
les exigió una responsabilidad. 

¿Cómo era este hombre? Las pocas representaciones pictóricas que hay 
de Vasco son de una época muy posterior a él, aunque quizá estaban basadas 
en retratos que le hicieron sus contemporáneos. Se trata de un hombre de rostro 
enjuto con mirada pacífica y penetrante, con una sonrisa permanente. Al pare-
cer tímido, encogido y muy escrupuloso, actitud acorde a un abogado y magistra-
do. Pero Vasco es ante todo un hombre del siglo XVI, un humanista, un entusiasta 
de las littarae humaniores. Su vida universitaria y profesional dejaron una 
profunda huella en su concepto de la naturaleza del hombre, del derecho y de 
la organización social. Buscaba aquellas cosas que creía que podían dar mayor 
significado a la evolución intelectual y espiritual de la persona humana; aprecia-
ba las cosas buenas de este mundo, sin excluir, desde luego, lo sobrenatural. 
Influye en él Juan de Gerson, quien hace, quizá la primer exposición doctrinal 
del derecho natural de cada persona a la libertad. Vasco deviene el Protector 
(del Derecho subjetivo) de los indios por su mera condición de ser seres 
humanos y no como concesión de la autoridad. 

Es precisamente su suavidad y ternura la que le permitió ganarse la confian-
za de los indios a los que quería con “amor visceral”, según palabras de Zumárra-
ga. En su primer año como oidor en la Nueva España, el licenciado Vasco 
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de Quiroga era un hombre soltero seglar de más de cuarenta años, con notable 
prestigio por su competencia profesional. Era un hombre realmente preocupa-
do por los indios, los pobres, los huérfanos, los miserables y en general por los 
naturales de estas partes. Dedicaba muchas horas al día a trabajar. 

El hospital de Santa Fe

Entre febrero y agosto de 1532 compra una serie de terrenos a poco más de 
dos leguas1 de la ciudad de México, en una zona llamada Altos de México, 
conocida por los indios como Acaxochitl, que paga con lo ahorrado y quizá 
la venta de algunos bienes, e inicia la construcción de un pueblo que bautiza 
con el Hospital de Santa Fe.2 Se trata de la casa que aloja personas, en la que 
se ofrece hospedaje a los indios que andan vagando o escondidos por las 
montañas a causa del maltrato. No es sólo una casa refugio sino un lugar 
privilegiado para enseñar a vivir en familia. En un principio, Vasco erige en 
Guajamalpa una pequeña ermita y una casa de palma, y conforme van 
llegando indios, construye dos edificios con un nombre significativo: familias. 
En cada edificio un patio rodeado de casitas y una sola puerta de acceso. 
Llegará a construir con ayuda de los pobladores otros patios y hasta quince 
casitas en cada uno. Construye una gran cocina para dar comida suficiente 
a todo aquel que toca la puerta, la cual se convierte en un lugar de convivencia. 
También edifica una iglesia y cuatro pequeños cuartos o celdas para los frailes 
que conseguirá en el futuro. Posteriormente, este complejo tuvo una sala que 
servía de comedor y lugar para celebrar las fiestas. Se añadieron estancias 
para el cuidado de los enfermos, “el principal entre los trabajos del pueblo” 
y para la enseñanza.

Se pasa la voz de que en este pueblo se recogen niños, se les cría y se les 
bautiza con el consentimiento de sus padres. Es una solución pues muchos 
niños indios amanecían ahogados en las acequias; al poco tiempo, llegaron a 
vivir allí treinta mil indios, que imitaban las costumbres de los primeros cristia-
nos, pues vivían de bienes comunes (Hch 2,42-47).

1 Una legua, medida itineraria variable según los países y las regiones, es definida por el camino que 
regularmente se anda en una hora; en el antiguo sistema español equivale a 5,572,7 m. En esta franja de 
tierra a la salida de la carretera México-Toluca (km. 13), existe hoy en día un fraccionamiento llamado San-
ta Fe y en él se encuentra una calle de nombre Vasco de Quiroga, en la Delegación Álvaro Obregón. Hoy 
en día también se hacen dos horas para llegar de Santa Fe al Centro de la Ciudad de México, a pie y en 
coche. 

2 El término “hospital” viene del latín hostes que quiere decir huésped.

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.



167

RESEÑAS

Estudios 91, vol. VII, invierno 2009.

Llueven las criticas; el 6 de mayo de 1533, el Cabildo de México escribe 
al Monarca solicitándole eliminar este pueblo “porque podría suceder algún 
peligro, según la mucha cantidad de indios que hay […] porque esa gente es 
belicosa […] y tienen muy fresca la sangre de sus pasados derramada en 
la conquista de esta tierra.” Otros no quieren tener indios de vecinos pues los 
consideran “descarados, ladrones y bullangueros”.

En 1535, con la llegada de don Antonio de Mendoza, primer Virrey de 
la Nueva España, se inicia un nuevo sistema de gobierno y de acuerdo a la 
rutina, el Juicio de Residencia de Vasco de Quiroga. El 16 de mayo de 1536, 
el juez Loaysa lo absuelve de todos los cargos. Entre ellos, los de Jerónimo 
López, Corregidor de la Ciudad de México, quien lo acusaba de hacer uso de 
los indígenas para llevar a Santa Fe piedras y adobes sin pagarles nada; 
también fue acusado de que algunos indios deshacían sus casas, en el barrio de 
San Lázaro y en el de Chapultepec, para trasladarse a Santa Fe con todo y piedras. 
Vasco hace referencia al asunto diciendo que en el Pueblo-Hospital de Santa 
Fe se curan enfermos y se entierran muertos; se recogen indios perdidos, desa-
brigados y peregrinos; se casan huérfanos; se bautizan infieles y se adoctrina 
y enseña a los ignorantes. Todo esto recuerda las bienaventuranzas descritas en 
Mt 5, 11-12 y Lc 6, 20-23. Para el licenciado Quiroga, el indio no es algo, sino 
alguien; por ello es precursor del derecho subjetivo del individuo, nos dice Pablo 
Arce Gargollo. Pero la acción humanista y social de Vasco no es limosna sino 
que está basada en que cada persona es un ser libre y por tanto debe desarrollar 
sus propias capacidades. 

Según Pablo Arce, el paralelismo que Silvio Zavala creyó encontrar en 
la concepción y realización del primer Pueblo-Hospital y la Utopía (1516) 
de Tomás Moro (1478-1535) no es más que una feliz coincidencia, pues no 
hay certeza de que Vasco haya tenido entre sus manos ese libro antes de 1531. 
Incluso al paso de los años hay que tener en cuenta que el funcionamiento de 
los pueblos-hospital primero se vivieron y luego fueron diseñados sus orde-
namientos. Más bien nacen de la mentalidad jurídica y práctica de Quiroga, 
y más tarde fueron enriquecidos con las nociones encontradas en la obra de 
Moro.

Los tarascos

El 5 de agosto de 1533 sale el licenciado Vasco de Quiroga a Michoacán. 
A la Segunda Audiencia llegan noticias preocupantes de lo que sucede en 
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esa provincia; una de las más escandalosas es la ejecución de Sinzincha 
Tanganxuan (Caltzontzi, rey de los tarascos) ordenada por Nuño de Guzmán, 
ex Presidente de la Primera Audiencia. Nuño arribó a Michoacán en 1529 
exigiendo oro y esclavos en grandes cantidades. Caltzontzi, quien luego de 
algunos hechos extraordinarios, veía con simpatía a los españoles y promovía 
la evangelización entre sus súbditos, no le dio a Nuño lo que deseaba, por lo 
que éste le formó un proceso sumario bajo los cargos de impedir a los enco-
menderos ejercer y disfrutar de sus tierra, la extracción de plata y oro de las 
minas, matar muchos españoles y tener escondidos ídolos para su adoración. 
Después de torturarlo lo condenó a la hoguera.

Al llegar Vasco reúne a Pedro Ganca (Cuiranánguari), gobernador de 
la ciudad, y a los principales del pueblo; apoyado con intérpretes, escucha las 
quejas. Después fueron cada vez más numerosas las asambleas en las que Quiroga 
era percibido como un hombre interesado en su bien. Se relata que sus labios 
destilaban miel y suavidad. Escuchaba y explicaba con sencillez y claridad 
los beneficios de vivir con orden y “policía”. Habla con entuiasmo de su expe-
riencia del Pueblo-Hospital de Santa Fe.

Con ayuda de los naturales construye una serie de viviendas en un paraje 
cercano al lago de Pátzcuaro.

Jurista con mentalidad secular

La tesis central del libro de Arce Gargollo se encuentra en el subtítulo: 
“Jurista con mentalidad secular.” Indica su condición de laico, pero afirma que 
en el ejercicio de su profesión, el licenciado Quiroga, como lo llama él, no sólo 
es un apasionado del derecho sino que en el ejercicio de su profesión hacía 
apostolado. Es necesario recordar que Vasco no fue ordenado sacerdote sino 
por lo menos hasta 1536. 

“Me arrancaron de la magistratura”, nos dice, indicando tanto el amor 
a su profesión como la velocidad con que llegó a ser obispo. La referencia a 
San Ambrosio de Milán (Tréveris, c. 340-Milán, 397), es inevitable puesto 
que también fue abogado y fue ordenado obispo en circunstancias semejantes. 
Dice la tradición que el Licenciado Vasco, en “un solo día”, recibió las órdenes 
menores y mayores, es decir, la tonsura que lo constituía como clérigo, el subdia-
conado, el diaconado, el presbiterado y el episcopado. No obstante, la verdad 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.



169

RESEÑAS

Estudios 91, vol. VII, invierno 2009.

es que, probablemente, durante el lapso entre el 16 de febrero y el 6 de agosto 
de 1536 recibiera la ordenación sacerdotal. A mediados de 1538 llegan las 
Bulas de la erección de la Diócesis de Michoacán y su nombramiento como 
obispo. 

Lo de Vasco no sólo fue una pasión por el derecho en su aspecto teórico, 
sino que antes y después de ser ordenado sacerdote, primero, y luego obispo, 
promovió diversos litigios. El derecho lo estudia y lo aplica; busca que la 
ley sea la guía en la convivencia entre los hombres. Se le criticaba diciendo 
que siempre estaba en pleitos, pero la verdad es que don Vasco defiende el 
derecho para proteger a quienes a él acuden.

En las páginas 170-174, Arce hace un recuento de los litigios en que se 
involucra a Vasco de Quiroga. Algunos de los más sonados son contra don 
Juan de Zumárraga, Arzobispo de México. A pesar de que eran buenos amigos 
Vasco no cede cuando tiene que defender lo que le corresponde en derecho. 
Este asunto tiene que ver con las demarcaciones diocesanas. Algunas estancias 
y poblaciones cercanas a Querétaro, según alegaba Quiroga, estaban dentro 
de su diócesis y no en la de México, como pretendía Zumárraga. El pleito lo 
pierde el Arzobispo de México, muerto ya Zumárraga, quien se ve obliga-
do al pago de diezmos cobrados con antelación. Otra seria disputa la tuvo 
con el virrey don Antonio de Mendoza, quien se empeño en fundar otra 
ciudad en el Valle de Guayangareo, intentando minimizar Pátzcuaro como 
sede episcopal. 

Arqueología económica

A partir de 1540 los pueblos purépechas experimentan un gran auge mani-
festado en muchos desarrollos urbanos, construcciones de iglesias, conventos, 
plazas, hospitales y haciendas. A partir de entonces se inicia un proceso de 
generación de bienes y servicios que provocará que la región sea una de las 
zonas más ricas de la Nueva España en el siglo XVI. Quien visita la región 
hoy en día puede encontrar vestigios de lo que fue el desarrollo humano, cultural, 
comercial y religioso de esa zona. Son más de un centenar de pueblos. No obstan-
te, tal como apunta acertadamente, Arce Gargollo hace falta aún investigar 
con más profundidad exactamente el impulso que Vasco imprimió a la región 
de Michoacán.
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Desde el punto de vista teórico, lo propuesto por Vasco puede analizarse 
a la luz de las mejores teorías económicas actuales sobre el desarrollo susten-
table. Arce Gargollo cita a Gabriel Zaid3 para hacer ver esto desde cuatro 
aspectos: 1) El modelo de Vasco contempla la viabilidad económica al servicio 
de una vida más digna. Artesanías admirables fueron procacidad por microem-
presas en ciudades pequeñas con aire limpio, rodeadas de campo. 2) Vasco 
no se limitó al desarrollo de la agricultura. La asignación de especialidades 
a cada uno de los pueblos generó una industria ligera con productos de alta 
densidad económica exportables a otros pueblos vecinos o remotos, lo cual 
permitió un fácil transporte y amplios mercados. Los alimentos, en cambio, 
se producen para el consumo propio o local, no para exportar. 3) El plan de 
desarrollo de Vasco favorece la especialización e intercambio entre distintas 
comunidades, lo que hoy es conocido como el principio de la ventaja compa-
rativa. Así que el prestigio de una pieza de cobre del pueblo de Santa Clara, 
por ejemplo, hacía que fuera una garantía para los compradores y una “marca” 
para los productores. Se aprovechaban las economías a escala, así como la 
difusión tecnológica, convirtiendo en polo de desarrollo cada pueblo 
michoacano del siglo XVI. 4) El modelo de Vasco aumentó la productividad 
de los pueblos con poca inversión y generó un tipo de modelo que logró incrementar 
el empleo y amor al oficio sin burocratización y gigantismo.

Guía bibliográfica

La segunda parte del libro es una guía bibliográfica. Inicia con una adverten-
cia, en donde se manifiesta que la intención del Arce Gargollo es aportar una 
herramienta de trabajo para la investigación. Con el fin de facilitar la tarea, algunos 
títulos se encuentran en más de una sección temática. 

La guía inicia con las fuentes: I. Documentos. Entre ellos se encuentran los 
tratados y las cartas de Vasco; incluso una enumeración de los expedientes  
de los litigios en que Vasco se involucró. También hay actas, pareceres, probanzas, 
informes y una colección documental. 

La segunda parte de la bibliografía, denominada II. Libros, se refiere a 
catálogos de libros biográficos de y sobre Quiroga; además, se adjunta una 
bibliografía complementaria. 

3 Gabriel Zaid, El modelo Vasco de Quiroga, en http://www.revistadelauniversidad.unam.mx/2005/
pdfs/22-24.pdf (14-11-08).

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.



171

RESEÑAS

Estudios 91, vol. VII, invierno 2009.

La tercera parte, III. Publicaciones Periódicas, es una relación de 1. Revistas, 
2. Periódicos, 3. Tesis, y 4. Conferencias y Congresos. 

La cuarta parte de la guía, que el Arce llama IV. Para un Estudio Temático, 
es una sección que reagrupa la bibliografía por temas. Aquí encontramos biblio-
grafía sobre los principales temas en torno a Vasco de Quiroga, tales como las 
posibles fuentes de Vasco, el Humanismo, el Erasmismo, las ideas de utopía, 
los pueblos-hospitales, el Colegio de San Nicolás, Vasco como jurista, la Evange-
lización de América, y la Historia de Michoacán, entre otros. 

La guía termina con tres repertorios: V. Índice por autores, VI. Índice de 
editoriales; y, VI. Revistas y publicaciones periódicas. 

 CARLOS J. MC CADDEN M.
 Departamento Académico de Estudios Generales
 Instituto Tecnológico Autónomo de México 
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